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EDITORIAL

En este número 10 de Derecho y Sociedad hemos querido hacer un esfuerzo 
especial en invitar a los propios profesores de la Facultad de Ciencias Ju-
rídicas y Políticas de la Universidad Monteávila. El resultado está la vista. 
Varios profesores de la Universidad han entregado interesantes trabajos en 
el área jurídica, e incluso algunos sobre temas no estrictamente jurídicos, 
pero relacionados con el arte del Derecho. Profesores de otras Universidades 
también han publicado trabajos en este número.

Una de las consecuencias naturales de la labor del profesor es preci-
samente esa: dar a conocer desinteresadamente a los demás los propios 
hallazgos, producto de la labor de preparar las clases y de la investigación 
que se realice sobre puntos de interés. Es sabido cómo la labor del profesor 
que prepara sus clases continuamente da ocasión para la profundización de 
aspectos que se consideran particularmente interesantes.

Por supuesto, entre los beneEciarios de esas investigaciones se encuentran 
los alumnos, que pueden también estudiar a partir de esos descubrimientos 
realizados por sus profesores. 

En Venezuela hay importantes temas jurídicos que pueden recibir mayor 
atención cientíEca, con el objetivo de dar soluciones cónsonas con nuestras 
tradiciones jurídicas. 

Mucho se avanza con cada libro o artículo que se publica, porque así 
quienes vienen detrás pueden comenzar sobre las conclusiones a las cuales 
han llegado otros. En Derecho y Sociedad hay un espacio que ponemos a la 
orden para ese esfuerzo común.

Carlos García Soto
Director
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Ética, Valores  
y Crisis sociales

Fernando Vizcaya Carrillo1

“Era la mejor época y la peor época, el 
siglo de las luces y la razón. Un período 

de luz y tinieblas, el horizonte más es-
plendente y la noche más profunda, en 

el que se iba en línea recta al cielo y por 
el camino más corto al in!erno…”  

Un Cuento de dos Ciudades. 

Charles Dickens. (1859)

SUMARIO: I. Justi!cación y Alcance. II. La Persona humana. III. La Ética. IV. Los 
Valores. V. La crisis. VI. El bien común y las de!niciones de justicia. VII. Los Principios. 
VIII. Cómo se consigue la ética. IX. Una propuesta de motivación para conductas con 
valores. X. A manera de conclusión

I. Justificación y Alcance
Este escrito tiene la Enalidad de aportar textos con ideas que sirvan al diálogo 
universitario, y genere la posibilidad de argumentar, para tratar de aproximar-
nos a un consenso en cuestiones de difícil convención. La Enalidad última –del 
escrito– es lograr un ambiente de trabajo efectivo para la promoción de un 
ambiente en el campus y la posibilidad de construcción de currículo, en base a 
unos valores, y así recuperar algunos estadios éticos para el trabajo de enseñanza 
en la Universidad.

Nos limitaremos a esas deEniciones básicas para la discusión como son Per-
sona Humana, Disposiciones, Hábitos, Ética, Valores, Valoración, Crisis, Bien 
común.

1 Profesor de la Universidad Monteávila y de la Universidad Simón Bolívar.
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Este escrito, es un instrumento, un medio para una Enalidad distinta del 
mismo escrito, por tanto, tiene la intención de ser leído con visión crítica, como 
escribía Aristóteles “Estudiamos ética para ser mejores personas, si no, es una 
actividad totalmente inútil” Ética a Nicómaco, 1104b).

II. La Persona humana
Allí donde conviven personas hay problemas, surgiendo entonces, como impe-
riosa la necesidad de solucionar dichos problemas para ordenar esa convivencia 
humana. La ética parte de un hecho simple: en todo conglomerado social, siempre 
existen divergencias de distinta causa, que a veces “obligan” a sus integrantes 
a pensar en torno a la problemática sufrida, y a buscar vías de solución, y casi 
siempre Ejando “a posteriori” pautas de comportamiento.

El primer punto para la discusión es tener una base Erme de trabajo intelec-
tual. De un autor clásico, Boecio, tomamos esa deEnición “sustancia individual 
de naturaleza racional” (De duabus naturis). Glosamos de allí y ampliamos: la 
consideración de que un ser dotado de inteligencia, con posibilidad de elegir 
sus Enes y de escoger sus medios, para lograr sus proyectos personales en una 
sociedad, con posibilidad de trascendencia, es decir de cultivar su intelecto y 
su espíritu, receptor de derechos y poseedor de deberes, es lo que podríamos 
deEnir como persona humana.

La consecución de niveles cada vez más altos en comportamientos intelectua-
les y de tipo social, dependen de las disposiciones que posea esa persona. Una 
disposición es lo que algunos autores han considerado como unidad de vida, 
es la posibilidad por la acción educativa, de conseguir estadios personales de 
mejoramiento del ser que William Frankena2 llamaba excelencias.

Surge la pregunta: ¿cómo lograr en los componentes de la Universidad esas 
disposiciones que quisiéramos para elevar el nivel de convivencia social? La 
puesta en marcha de diversas campañas y proyectos educativos que ha conocido 
la historia, tienen en su punto de apoyo la consecución de ciertas disposiciones, 
que al convertirse en acciones repetidas, se transforman en hábitos de conducta. 
John Dewey3 consideraba que el cultivo y el mantenimiento de hábitos sociales, 
2 Todo aquello a lo que yo estoy llamando disposiciones y excelencias puede clasiEcarse en muy 

diversas categorías. La jovialidad y la timidez son ambas disposiciones; pero la primera de las 
dos es también una excelencia. Las cualidades positivas de la personalidad como, por ejemplo, 
la simpatía, la benevolencia o el dominio de algún arte, como el de la danza o la posesión de 
un conocimiento como por ejemplo, estar muy versado en la sucesión de reyes de Inglaterra, 
constituyen disposiciones en el sentido en el que yo las tomo y también, es de pensar, excelen-
cias. Frankena, William. (1989) Tres Filosofías de la Educación. UTEHA. México

3 “Inculcar hábitos de conducta, de pensamiento y de sentimiento, transmitiéndolos de las 
generaciones viejas a las más jóvenes. Sin esta comunicación de ideales, anhelos, esperanzas, 
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es lo vital para la sociedad y para un modo de vida como es la democracia. Estos 
hábitos no son unos actos rutinarios, sino la acción facilitada por la disposición 
racional y generada en cualquier momento en que la voluntad decida realizarla.

El cultivo de hábitos es el tema básico de la educación. Cuando se plantea 
desde la perspectiva del conocimiento, se torna difícil la vida social, por lo menos 
exigente, puesto que sólo la sabiduría no ofrece el comportamiento adecuado. 
Hay que poner los medios, a veces imperativos para conseguir en la familia y en 
la escuela esos hábitos que se han decidido cultivar.

Un autor contemporáneo deEne los hábitos desde el punto de partida de las 
opciones fundamentales del ser humano, es decir desde la elección ética para 
su vida. “Los hábitos, ya sean positivos o negativos, son esas disposiciones in-
natas o adquiridas que nos llevan a obrar pronta, fácil y placenteramente, y sin 
hacer grandes esfuerzos para conseguir esas metas y encarnar esos valores que 
consideramos vitales para la consecución de ese gran objetivo: la felicidad. A 
esos modos de actuar ya asumidos, que nos predisponen a obrar en el sentido 
deseado y que hemos ido incorporando en el curso de la vida y que conEguran 
nuestra personalidad ética (somos honrados, veraces, justos, leales, etc. o, todo 
lo contrario), tradicionalmente se les ha llamado hábitos”.4

III. La Ética
Los conceptos de la ética a lo largo de la historia, más que solo un conocimiento 
de tipo abstracto, en realidad son derivados intelectuales, de comportamientos 
humanos con juicios morales implícitos en esa acción, es decir con criterios de 
bien. Y esto tiene como basamento que no podemos formular juicios, ni elaborar 
razonamientos, sino tomamos de la realidad material –captada por los sentidos 
externos–, el contenido de nuestro pensamiento.

La ética vive de las costumbres. Es, en su sentido etimológico más profundo 
y anterior, ethos una palabra griega que signiEca más –la desborda– que la pa-
labra castellana costumbre, es acción intencional habitual. Esta, a su vez deriva 
de algo precedente y asentado en la vida misma, la noción de población (etnos). 
Así la naturaleza social del ser humano impulsa algunas acciones por las cuales 
se producen esos criterios de juicio, sobre las acciones. En el sitio donde se viven 
las cosas y se hacen de una manera, de una costumbre.

No sólo esto, la ética requiere la intervención de la razón en cada momento 
de acción. Es consideración de los Enes por los que se actúa, y reGexión crítica, 

normas y creencias que los individuos de la vieja guardia transmiten a los que empiezan a vivir, 
la vida social acabaría por extinguirse”. Dewey, John (1985) Democracia y Educación. Editorial 
Losada. Buenos Aires.

4 Valderrama, José.(2008) Etica y Universidad www.didacticaElosóEca.com 
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con disposición al cambio, sobre los medios a usar en cada momento. Es decir, 
comparación entre costumbres y tradiciones de vida, que se establecen en la vida 
cotidiana de esa agrupación humana, y el acto realizado, o de la intención revisada 
intelectualmente. Pero la ética no solo es actividad racional, también intervienen 
los sentimientos en esa acción. Así comenta Scheler: “Sentir es un acontecer con 
sentido y por ello susceptible de ser satisfecho o insatisfecho (p.33)” 5.

Según un autor contemporáneo –Stoner6– en su libro de Administración, el 
término ética se entiende como “el estudio de la forma en que nuestras deci-
siones afectan a los demás”. Ciertamente una acción con responsabilidad, viene 
normalmente de seguir conscientemente, con advertencia, una tradición o de 
imitar la conducta de un modelo que es conEable para nosotros. Muy excepcio-
nalmente proviene de una decisión silogística del conocimiento. Del consecuente 
“obligado” de unos antecedentes rectamente construidos. Casi siempre viene de 
“copiar conductas vistas en la casa familiar o en el ambiente de la calle o barrio 
en que vive.

Es quizá lo que más inGuye en la estructura de poder de un gerente o de un 
líder. Es lo que sostiene profundamente la obediencia a un mandato. Constituye el 
componte del liderazgo que se llama comúnmente “autoridad moral”. Esto incluye 
-por supuesto- a una madre o un padre de familia, a un maestro o un profesor. Es 
lo llamado comúnmente “poder”. Hay un matiz en este punto que llama la atención 
y que viene referido por José A. Marina: “El poder, usando sus mecanismos puede 
producir obediencia, pero si tiene autoridad, producirá además, respeto”7. Es la 
referencia individual a esas personas que tienen el cuidado de la comunidad. La 
autoridad moral es la base de la conEanza que se tiene para actuar de la misma 
forma o repetir los conceptos oídos o escuchados a esa persona.

Aproximándonos a una deEnición más concreta, decimos que cuando una 
persona tiene un comportamiento ético, expresamos implícitamente que dominó 
sus impulsos, y educó sus tendencias para realizar esa acción. Esas tendencias 
e impulsos, que con una frecuencia signiEcativa, suelen ser hacia el mal, y esa 
actitud que en la cosmología cristiana se deEne como un componente inevitable 
de la naturaleza de todos los seres humanos, decimos que es consecuencia del 
pecado de origen, con el cual nacemos.

Podríamos concluir en esta parte, que la ética es uno de los mayores esfuerzos 
que han hechos los seres humanos por conseguir un mundo mejor del que te-
nemos. Es en ese plano, el del esfuerzo por conductas mejores, donde podemos 
5 Scheler, Max (2003) Gramática de los sentimientos. Editorial Crítica. Barcelona 
6 Stoner, Freeman y Gilbert (1996) Administración. Pearson educación. México
7 Marina, José Antonio (2008) “La Pasión del Poder” Anagrama ediciones. Barcelona
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conseguir con esfuerzo eso que algunos autores escriben como felicidad social, 
que es la idea aristotélica de las acciones perfectas en la polis.

IV. Los Valores
DeEnir el término valor es un poco difícil, puesto que no es producto de algún 
conocimiento inmediato por los sentidos externos, ni por el intelecto. Requiere 
un esfuerzo discursivo, apoyado en juicios y observación de modelos que nos 
puedan dar un norte en su consideración. Es la interacción de materia y forma, 
donde el instrumento intelectual “techné” va dando valor a esa materia y la hace 
sujeto de valoración. De esta manera nos acercamos a distinguir el ser, lo que 
está en el fondo del sujeto y el valer, que es una adjetivación del ser.

Quizá, un ejemplo nos permita aproximarnos un poco al concepto de valor. 
En este punto debemos añadir la palabra valoración. El orden en los elementos 
de una casa es un valor, la idea de orden adquisitivo en esa casa es una valo-
ración. Es decir, nos gusta (vía emocional) el orden de esa casa, el valor; pero 
pensamos que podría mejorar ese orden si arreglamos un elemento de ella (vía 
discursiva) la valoración de ella. Comenta a propósito de este punto un autor 
contemporáneo: “Confundir la valoración con el valor es como confundir la 
percepción con el objeto percibido (p.28)”.8

Es decir, el ser es lo sustantivo en la relación de conocimiento y el valor es 
una adjetivación, un tipo de categoría por la cual se juzga polarmente un objeto. 
Es decir, se puede emitir un juicio sobre si algo es más alto, bello, justo y sus 
contrarios, bajo, feo, injusto. Esa polaridad es lo que permite, en base al cono-
cimiento, emitir ese juicio.

Desde una perspectiva histórica, el inicio del pensamiento sobre lo que des-
pués derivó en la axiología, que es la parte de la Elosofía que estudia valores, 
es la consideración platónica de lo que llamó trascendentes del ser, y los Ejó en 
cuatro, que son la unidad del ser, la verdad, el bien y la belleza. Esta doctrina de 
“lo común a todos los entes” en Platón9, es igual a la Aristotélica en la deEnición 
de “los atributos del ser”10, que es diferente de las categorías. Esos atributos es-
tablecen la diferencia entre los seres.

Vine una pregunta necesaria para seguir reGexionando. ¿Hay una jerarquía de 
los valores? Obviamente, es de constatación cotidiana que escogemos o elegimos 
algunas actitudes o incluso objetos antes que otros. ¿Qué determina una elección 
sobre otra? Muchas veces depende del contexto, o de la formación cultural de 

  8 Frondizi, Rizieri (2007) ¿Qué son los valores? FCE México.
  9 Platón. Diálogo El So!sta. 254d. Ediciones Aguilar
10 Aristóteles. Metafísica 1004b. Ediciones Aguilar
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la persona. Sin embargo, podríamos aceptar que aquellos que pueden ser más 
duraderos, se escogen a otros que sean más efímeros. Por ejemplo, se concreta en 
una norma o reglamento aquello que nos parece permanente, el acto por el cual 
se respeta la persona humana, podríamos decir entonces que lo duradero es un 
primer criterio para la jerarquía. Una acción puede producir satisfacción de un 
mayor tiempo, en la medida en que es más valioso. Un segundo punto sería la 
plenitud de la acción valorativa, es decir, que un valor debe estar asentado no en 
una moda pasajera, sino en lo profundo del ser. Que mejore realmente el ser del 
que lo ejecute. Un tercer aspecto a considerar es la polaridad, es decir si es capaz 
de tener extremos contrarios para el juicio valorativo, por exceso y por defecto.

V. La crisis
La deEnición de crisis es compleja, en el sentido de que es un producto de la 
racionalidad del ser humano que tiene o posee un hábito intelectual, que se puede 
llamar ciencia, una búsqueda sistemática de la verdad. Estas crisis se presentan 
cuando hay variaciones en los supuestos valores anteriores, y en realidad no son 
sino modas pasajeras o efímeras ante una situación o una persona que inGuye en 
la población. La raíz de estos desvíos, puede estar en la confusión de conceptos. 
Comenta Scheler: “Aquello a lo que se dirigen estas intenciones no es un valor 
o un máximo valor, sino objetos valiosos y en la medida que son valiosos. No 
amo un valor, sino siempre algo que es valioso”.11

En los temas que nos atañen, reGexionamos sobre la acción o el hecho, desechar 
las deEnitivamente perversas y plantearse, mejorar las que se tienen. Esto requiere 
de un instrumento intelectual adecuado, y mejor aun, educado por la inteligencia 
compartida. Es decir, el criterio para comentar con acierto. Comenta un autor 
contemporáneo: “La palabra criterio despierta en nosotros un eco sentimental 
contradictorio. Se entiende que los hombres de criterio son solemnes, vetustos, 
prudentes y convencionales. En cambio, los críticos pueden ser inconformistas, in-
novadores y posmodernos. Al parecer, hemos conseguido hacer crítica sin criterios, 
lo que es gran maravilla. Esta paradoja es inexistente, por supuesto, ya que de hecho 
utilizamos continuamente criterios, es decir patrones que nos permiten identi!car, 
seleccionar y evaluar las cosas. La palabra procede del griego krino, que signi!ca 
separar. Crisis es una decisión que unas veces tiene carácter dramático y otras no” 12.

Todo esto nos lleva a una serie de supuestos necesarios para conseguir un 
mínimo de acuerdo en estas cuestiones. Requerimos un criterio de pensamiento 
y éste no es innato, quiere decir que es formado en algún sitio o en algún ámbito 
de vida personal o comunitario.
11 Scheler, Max. Ob. Cit. P. 45
12 Marina, José Antonio (2001). Ética para Náufragos. Anagrama
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La falta de racionalidad es posiblemente de las causas más frecuentes en el 
surgimiento de crisis. Comenta un autor contemporáneo sobre esto: “¿Qué es 
eso de “Obrar racionalmente”? En principio, signi!ca saber deliberar bien antes de 
tomar una decisión con el propósito de realizar la elección más adecuada y actuar 
en conformidad con lo que hayamos elegido. La elección no debe ser arbitraria ni 
dejarse al azar. Quien no re"exiona antes de actuar y no mide las consecuencias de 
sus acciones se expone a cometer errores, a hacerse daño o hacerle daño a los demás; 
quien no calibra qué es lo más conveniente hacer en determinadas circunstancias, 
o actúa en contra de sus convicciones personales o en contra de una decisión que 
él mismo re"exivamente ha tomado, se puede decir que no obra racionalmente. 
Y cuando no se obra racionalmente surge, entonces, el caos y el desorden. Obrar 
racionalmente signi!ca, pues, obrar conforme con la lógica interna que tienen las 
cosas y los acontecimientos, percibidas por el pensamiento re"exivo.” 13

Por supuesto que en la base de cualquier crisis, de valores o de comportamien-
to o de respetabilidad, hay una red de argumentaciones y de supuestos intelec-
tuales, que soportan una manera de ver y una manera de actuar que producen 
esas crisis. En este momento, podemos hablar de crisis de ineducabilidad como 
se plantea en las propuestas de Arendt o Lipoievsky. Quiere decir, que en la base 
de estos desaciertos hay un problema de relativismo, escondido en la palabra 
pensamiento crítico, el cual desfasa cualquier intento de orden, conceptual o 
real y que lleva indefectiblemente la anarquía. Comenta sobre esto un autor 
reciente. “Lo grave hoy, no es la existencia de doctrinas, sino la pretensión siste-
mática de declararlas inexistentes, lo cual lleva a desactivar la capacidad critica y 
a declarar inútil cualquier esfuerzo re"exivo serio. Apenas queda espacio que no 
sea, el puramente instrumental. Las grandes energías humanas no se orientan a la 
comprensión, sino al logro de una rápida adaptabilidad. En este contexto, autori-
tario y profundamente conservador en su apariencia de moderno y vanguardista, 
resulta fácil acusar de inoportuno o descaminado cualquier intento sostenido de 
re"exión crítica.” 14

VI. El bien común y las definiciones de justicia
La justicia es uno de los temas pensados con mayor frecuencia en la historia de 
la humanidad. Las deEniciones han sido múltiples y siempre hay un retorno a los 
clásicos Ulpiano, Platón, Cicerón, Tomás de Aquino, Rawls. Podríamos pensar 
que aunque la humanidad ha avanzado de una manera exponencial en muchas 
áreas, en esta de la justicia especíEcamente, hemos dado pocos pasos.

13 Valderrama, José.(2008) Ob. Cit. P. 3
14 García, Pedro Rafael (2008) Ética y Democracia. www.ideasapiens.com 
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Es necesario partir de una premisa básica para pensar y proponer aproxi-
maciones en esta área. La dignidad humana, la condición de autonomía y de 
recepción de derechos en un ser, la posee el ser humano. Por ello, sólo en ese 
caso tiene sentido hablar de justicia, y ésta en función de hábitos más que de 
constructos intelectuales. El principio, el sujeto y En de todas las instituciones 
sociales es y debe ser la persona humana.

Una aproximación –a la justicia- que se fundamenta en varios pensadores sería 
esa constante y Erme voluntad de dar al otro lo debido. Respetar los derechos 
de cada uno y “establecer en las relaciones humanas, la armonía que promueve 
la equidad respecto a las personas y al bien común”15.

Cabe la pregunta sobre el bien común. Buscamos la fuente citada anterior-
mente y se escribe allí: “el conjunto de aquellas condiciones de la vida social 
que permite a los grupos y cada uno de los miembros conseguir su propia 
perfección” 16. Afecta a la vida de todos, exige unos medios para vivir en esa 
sociedad, de tipo ético y de tipo técnico, una convención consensual sobre el 
poder político y sobre la autoridad.

Todo esto nos lleva a unas condiciones de tipo personal y grupal que se con-
siguen por la educación en esos diferentes aspectos de la vida personal y social. 
Las instituciones educativas, por tanto tienen un papel no sólo central, sino vital 
a esas posibilidades. Las crisis en una sociedad, en síntesis, proviene esa ruptura 
de una autoridad, de unas tradiciones y de una relación con la trascendencia 
que llamamos religión. Al romper esos factores, no existen patrones a seguir ni 
modelos que generen conEanza para la acción, ni escenarios de comportamiento 
adecuados a la recta razón, es decir a un código de pensamiento, a una lógica de 
saberes y lenguaje adecuado que lo exprese.

VII. Los Principios
La palabra principio tiene una connotación importante en ética. En griego es 
arjé (αργή), fundamento u origen de algo, pero no es comienzo en el sentido del 
tiempo, sino que es causa inicial, origen, de un ser, de un proceso.

Son esos conceptos, en el plano de los movimientos de tipo racional, que 
determinan conductas e impiden otras. Pueden llamarse origen del movimiento 
consciente y con carga de moral. Es decir, un principio es aquello por lo cual 
podemos resistir, acometer o emprender acciones. Sobre él cae la fuerza moral 
para comenzar un proyecto. Solemos decir, que son “mis principios” que me 

15 Catecismo de la Iglesia Católica. P. 409, 1087. (1995) Ediciones Image Double Day New York 
(1995).

16 Idem P. 427. 1906. (1995).
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hacen realizar algo o me impiden hacerlo. Aristóteles escribió que “lo que los 
signiEcados tienen en común es que todo principio es el punto de partida del 
ser, del devenir o del conocer”.17

VIII. Cómo se consigue la ética
A lo largo de la historia se han planteado muchas crisis. Ordinariamente surgen 
al considerar los sistemas políticos o los ambientes de las ciudades. Citaremos 
a un clásico de la política como es Tucídides.

“Pero hay algo aún más profundo en el discurso en honor a las victimas de la gue-
rra, lo importante son las personas. Atenas era grande por sus gentes, por el respeto 
entre individuos, por el orgullo que cada uno de sus ciudadanos sentía, no por ser 
atenienses, sino por lo que ello signi!caba, ser individuos completos y activos. La 
grandeza de Atenas era, que todo ciudadano podía participar directamente en la 
adopción de las decisiones públicas con sus opiniones y sus votos, lo que potencia-
ba su identi!cación con los proyectos colectivos y el uso de la razón como forma 
para discutir y enfrentarse a los problemas. Esa forma de gobierno permitía a los 
atenienses considerarse auténticamente iguales entre si y ser lideres y héroes en 
potencia, lo que les impulsaba a tener un alto concepto de su propia dignidad y 
de su importancia como individuos. Posiblemente debido a todo ello se produjo en 
Atenas uno de los avances más espectaculares en la historia de la humanidad , con 
aportaciones artísticas, intelectuales y culturales auténticamente revolucionarias 
y cuya in"uencia todavía hoy casi 2500 años después , tienen un enorme peso en 
nuestra manera de ver el mundo” 18.
Si partimos del concepto de la importancia de la dignidad del ser humano, 

entonces, los sistemas de valores adquieren sentido, y se logran unas acciones 
que generarán sistemas adecuados de ética, que respeten las costumbres y a las 
personas por ser tales. Esto requiere un instrumento intelectual que es el criterio.

Por tanto, siendo ciencia, la ética debe tener unas etapas o stadios de conse-
cución de esos Enes. En ese sentido comenta Valderrama: “Así, pues, la primera 
tarea que la ética impone es la de atreverse a pensar (“Aude sapere”) a re"exionar 
y deliberar bien con miras a hacer buenas elecciones y evitar, en la medida de lo 
posible, el cometer errores que conduzcan a fracasar o arruinar la vida. No se trata 
de elegir bien solamente en un caso concreto y aislado, sino a lo largo de toda la 
vida. Para ello es preciso saber cuál es esa orientación básica que se le quiere dar 
a la vida (opción fundamental), orientación que vaya imprimiendo ese carácter 
en cada una de las opciones particulares”.19

17 Aristóteles. Metafísica. V, 1012b.
18 Fuente: Tucídides Historia de La Guerra del Peloponeso, II, 40.
19 Valderrama, J. Ob. cit., p. 2.
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La educación personal, y por tanto de impacto social, se dirige –en los siste-
mas de enseñanza sensatos y prudentes20– a liberar de la miseria personal, de la 
ignorancia, del miedo, del odio a los participantes de ese sistema. Siendo un sis-
tema de educación, se pueden promover campañas motivacionales de captación 
de valores a través de objetos atractivos que tengan una valoración adaptada a las 
personasen su edad, intereses y acciones. Más adelante propondré una campaña.

Ese dominio de esas tendencias y educación de los impulsos, trae necesaria-
mente a la razón la creación y mantenimiento de un sistema de enseñanza. Un 
sistema que se dirija al hombre como ese ser creado y herido en puntos débiles 
de su naturaleza humana racional, volitiva y emocional. La Ignorancia, la mali-
cia, la perversidad social, son muestras inequívocas de esa conducta. Basta leer 
las páginas de nuestros diarios, para tener conciencia de esas realidades o más 
allá de lo externo, recordar nuestras anteriores actuaciones que tuvieran alguna 
signiEcación de tipo moral.

Sólo de esa manera, consiguiendo esos niveles de preparación personal, 
entonces los seres humanos se pueden dirigir a una cierta racionalidad (verdad 
en la acción) y de razonabilidad (bienes que mejoren la naturaleza) y equilibrio 
emocional a que consiga una aproximación a la igualdad de oportunidades, a 
formalizar esa educación y a una democracia, entendida ésta como una forma 
de vida, más que como un sistema de actividad gubernamental.

El último de los asertos en el concepto, lo del equilibrio emocional, lo sos-
tiene Scheler con agudeza: “Toda ética se perfeccionaría en el descubrimiento 
de las leyes del amor y del odio, que aún superan, los referentes de los estadios 
de lo absoluto, lo a priori y lo originario.”21 Es decir, los aspectos extremos de 
la conducta pasional humana, deben ser atendidos y cultivados por un sistema 
educativo, con las condiciones que explicábamos anteriormente.

Los niveles de paz que deseamos no son absolutos, no los puede haber porque 
somos criaturas imperfectas. Pero sí requerimos unas condiciones mínimas de 
vida social. CIC 2304 “La paz no es sólo ausencia de guerra y no se limita a ase-
gurar el equilibrio de fuerzas adversas. La paz no puede alcanzarse en la tierra, 
sin la salvaguarda de los bienes de la persona, de la libre comunicación entre los 
seres humanos, en el respeto de la dignidad de las personas y los pueblos, en la 
práctica asidua de la fraternidad. Es la tranquilidad del orden”22.

20 La Prudencia la deEno coloquialmente como el arte de escoger los mejores medios. Es un 
hábito constructivo de bienes personales que se reGejan en la sociedad. (Nota del autor).

21 Scheler. Ob. cit. P. 37.
22 Catecismo de la Iglesia Católica. (1995).
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IX. Una propuesta de motivación  
para conductas con valores

Usando los instrumentos de promoción social y de técnicas de propaganda, se 
pueden motivar algunas acciones que estén fundamentadas en un valor concreto, 
y dando gráEcamente una valoración a una acción. Por ejemplo, se podría iniciar 
una campaña con aEches, stikers, franelas, cuadernos o libretas de apuntes con 
el escudo de la UMA para lograr el orden material (un valor incuestionable) 
con alguna foto o slogan:

Solidaridad.
X “Bota la basura en su sitio y la Universidad te lo agradecerá!”
X “ Ser universitario es mantener las paredes de tus áreas de uso común, limpias 

y sin letreros!”
X “La mejor cali!cación es hacer un buen ambiente donde puedes estar!”

Respeto al otro y tolerancia.
X “La mejor forma de argumentar, es sabe escuchar a quien te dice algo”
X “Si quieres respeto, debes respetar al otro”
X “Si cedes el paso, llegarás más pronto a donde quieres ir”.
X “Las palabras que usas dicen por sí mismas, quien eres”.

Nivel académico
X�“La profesión se ejerce desde el aula de clase. Exige que estén en buen estado 

físico”
X�“¿Quieres buenos profesores? Ser mejor alumno, ayuda a conseguirlos!”
X�“Mejorar tu universidad es mejorar tu futuro. Constrúyelo ya!”

Son ejemplos que se deben estudiar mejor y escoger las palabras o frases 
adecuadas, pero la idea es generar una disposición a una acción que pueda tener 
una valoración adecuada.

Mantener una campaña sostenida en letreros, buenos aEches, conseguir slo-
gans, quizá a través de concursos, puede dar un vuelco al ambiente.

X. A manera de conclusión
El cambio más profundo vendrá luego que se logren disposiciones a ese cam-
bio. No podemos luchar contra costumbres o formas de actuación que tienen 
una disposición equivocada en las personas. Lo interno, la vida interior de las 
personas es lo primero a formar, cuidando la libre elección de actitudes, pero 
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dando la posibilidad de escoger mejores niveles. Luego de organizaciones.” Cada 
organización debe producir los bienes que le son propios y no sustituirlos por 
los ajenos o invertir los bienes secundarios por los primarios : por ejemplo, que 
la Universidad se dedique más a hacer política que a educar e investigar; que 
esté más interesada en la conquista y distribución del poder o se Eje como mira 
únicamente el afán de lucro y de adquirir prestigio; que en la designación de 
sus directivas y personal administrativo prime el favoritismo, como paga por 
favores recibidos o respuesta a cuotas clientelistas; que los puestos de responsa-
bilidad se asignen no a quienes mejor cumplen los Enes de la institución sino a 
los ambiciosos e intrigantes”.23

Comenta Peters: “El problema de la educación moral es el de la adquisición de 
hábitos de comportamiento necesarios y los supuestos sólidos de la literatura de 
diversas formas de buenas actividades, de manera que no obstruyan el desarrollo 
de un código racional…” 24.

Si logramos esos niveles de recuperación de costumbres y mantenemos las 
tradiciones que han hecho de un pueblo un sitio donde vale la pena vivir y man-
tenerse, con la ilusión de producir y desarrollarse, entonces podemos hablar de 
un desarrollo que se sustenta en ese buscar la vida buena, que era un ideal de 
los clásicos y sigue siéndolo.
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